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A nuestros .amados hijos 

Oanlenal Fra_nc·i.~oo Tli.dal 11 l~arraquer 

Arzobispo de Tarragona 

C(l.rdenal Eustaquio Ilu.ndain .Y B;stclJa,.n 
-4-rzobispo de Sevilla 

y a los otros venerables liermunos 
. Arzobispos y Obispos 

y u todo el Cler•o y pueblo de ~spufut 

PIO PAPA XI 
Vener·ables hermano¡.; .r HllHtllos llijos 

Salud y avostólica beudición 

Siempre Nos fué sumamente cara la noble uuci(Ju espn­
riói .. n, por sus iusigues 1úérítos pur¡t con l.u l•~e católica y la 
<:ivili~ución cristiana ; por la tradicional y ardentísima de­
voción a esta Santn l::;ede Avostólicu ; por'~ sus grandes ins­
tliuciones y obras de apostohtclo, pties hu sido madre fe­
-cunda de santos, de misioneros y <1e fúndadores de inclitns 
qrdenes religiosns, glorüt ;r sostéu de la Iglesia de Dios. 

Y precisamente porque ln gloria de Bspañn está. tan ·in· 
. . , 

timamente unida con lÚ Heligión caMlica, Nos sentimos 
<lobleménte apenados al ¡n·eseJJciar las deplorables tenta­
tivas que de rin tiempo. a estÚIJUrte se están reiterando para 
aáancar a esta Nación, a Nos tan querl_da, con la fe tradi­
cional, _los inás bellos títulos de nacional granueza. · 

N o hemos dejado de hacer ·presente con frecuencia a 
l~$ nétuales gobérnantes de E~pafia, según nos dictaba Nues· 
tro : paterual corazón, cuán falso .era el camino que se· 
gÚÍan y de recordarles' que no es hiriendo el alma del pue-
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blo :ep l!W.S más· profunu<.its y- <:arvs .seutilUientos . como 'tia> 

consigue aquella concordia de lo~ e~píritu~ (JUe es indis­
pensable a la pr01:;peridad de una uación. 

Lo hemos dicho por medio de ~uestrv represt:Jutunte cuda 
vez que amenazaba el peligro d una nueva ley o medida 

lesiva de los sacrosunto:s derechos tle Dio~ y de las almas.· 
Ni hemos dejado de hacer lleg-ar, aun públicamente, 

nuestra lJalabru paternal a lu:s (fUeridos hijos, al Clero y 

pueblo de Espaflu, para que supie~en t!Ue Nue.-::!tro corazón 
estaba más cerca de· ellos en los momentos del dolor. 

A esta hura no podemos menos de levantar de nuevo 

Nuestra, voz contra la ley, recientemente uvrobudu referente 
a las Confe~iones y Oongreg~cioues Uelj.glosas,· ya que ésta 
constituye una nueva y más g·ru ve üfensa 110 sólo u la Re­
Ngióu y u la Iglesia, r;ino turuJJién a los de~antados prin­

cipios de libertad civil, sobre lot:l cuales declara baSarse 
el nuevo régimen esllUf'lol. 

LA IGLESIA Y L\S FOIOL\.S DB GOBIERNO 
:'\í st• erea .(1ue nuestra palabra e:stú im;pírada en senti- · 

miento~; de aversión contra la nuera" forma <le Gobierno \) 
contra otras inno,·acion.es purameute poiíí.~O.:ü6 que !'~t?iente­

mente han tenido 1 ugar en I<Jsrmíla, ¡mes todos sabéis que 
la Igle8ia Ca tólicu, no estando !Jnjo uingün respecto ligada 
a una forma <le Gobierno má8 t1Ue a utru, cou· tal de quedar 
a salvo los dei·echos de Diu:s y de la conciencia cristiana, no 
encuentra dificultad en aven1rse co11 las diversas Institu-. 
ciones civiles, sean monú rqnkns o republícauas, aristocrá.­
t iea~ o democráticas. 

Pruooa manifiesta de ello sou, pura no citar sino he­
clws recientes, los numei.·osos coucorttatos y acuerdos es­
tipulados en estos últiruos ai'íÓs y las relaciones diplomá· 
ticas que la Sa1üa Sede ha entablado con los diversos Es­
tudos L'Il los q1.w, después de Ju liltima gran guerra, a Go--
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)b.ieJ•uos · monát•quicu:s han sustituido Gobiernos republi­
eanos. 

Ni estas nue,·as rept'íblicns lum tenido jumüs que su· 
frir en sus institucione~ ni en sns justa~ aspit·aciones a la 
grandeza Y bienestar nacional por· efecto lle sus amisto-­
sas relaciones con la Santa Sede o por hallarse (Uspues 
tas a concluir eon espíritu de mutua confianza en ·las ma­
terias que interesan a In Iglesia y al IDstado, convenios 
adaptados a las nueva::; eout.1!ciones de los tiempos. Antes 
bien, po'demos afirmar cou tot.lu. certeza que los mismot~~ 

Estados han reportado notables ventajas de estos confia­
-dos acuerdo~ con la Iglesia, pues todos saben que no ~ 
{)pone dique más poderoso al <lesbordamiento del desorden 
social que la Iglesia, la cual; siendo educadora del esfuerzo 
de los pueblos, ha sabil(lo siempre unir en fecumlo acuerdo 
el principio de la legítimai libertad con la ele lu. autoridad; . 
las exigencias dt~ la justicia e.on la del bien del/ país. 

NOBLiiJ AC1'J'l'l'D Dlij LA HiLID~L\ 
Nada d(:> esto ignoraba el GohiPrno dt~ la nueva Hepíi· 

blica espafíola, pues estaba' bien entet·ado de las buenas dis­
posiciones, 1anto NnPstras como t)(>l JDplscopudo espafíol, 
para secundar el mantenimie11to df'l nrdt-n y de la tran­
qullidnd social y con Nos y con el I.;J¡Ii::o~eo¡HH1o español 
estaba <le acuerdo, no solamente <>1 Clero, tanto secular 
como regular, sino tarnbi(•u los (·ntülicos seglares, o sea, 
la gran mayoría del pueblo l~spañol, el cual, no obstante las 
úplniones pc~rsonales, no obstante las provocaciones y ve­
jámenes de los enemigos de la Iglesia, ha estado lejos de 
actuar con violencia y représallris, presentándose en la leal 
sujeción al Podm~ constituido, sin dar lugar a des6rdenes, J;li 

mucho menos a guerras civiles. 
Ni a otra cansa alguna fuera de esta ldisclplina o su­

jeción, inspÍrat1a en las enseñanzas y- en el espíritu cató-­
lico se podría atribuir con mayor derecho cuanto se ha 
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podido conse.rvar aquella paz y tt·auqullid~d púOlica que 
las turbulencias de los partidos· y las pasiones de los t•e­

volucionarios se han esforzado por turbar, empujando a la. 
nación hacia el abismo de la anarquía. 

Por esto Nos ha c~usado profunda. extraíieza y vivl) 
pesar el saber que algunos, como para justificar los inicuos 
procedimientc¡s contra. la Iglesia, hayan. aducido pública­
mente como razón la necesidad de detender la nueva Re­
pública. 

Tan evidente aparece por lo dicho la inconsciencia del 
motivo aducido, que da derecho a atribuir la persecución 
movida con~a la Iglesia en Espafia, más que a la iucom­
·prensión de. la .te católica y de sus benéficas Instituci.onel),. 
al. odio que "contra el Sef101· Y, contra su Cristo" :fomentan 
sectas sub\;~rsivas de todo orden religioso y social, como por 
desgracia vemos que sucede en Méjico y en Rusia. 

EL LAICISMO DEL ESTADO 
Pero volviend~ a la deplorable leY referente a las Con· 

fesiones y Congregaciones religiosas, hemos visto con amar­
gura de. corazón que en ella ya desde el principio. se de­
clara abiertamente que el Estaqo no tiene religión oficial,. 
reafirmando así aquella separación del Estado ·y de la Igle· 
sia que, desgraciadamente, había sido sru:tciouada en 1~ 

uueva Constitución espafiola. 
No Nos detenemos ahora a repetir aquÍ cuán gravísimo 

error sea .afirma1· que es lícita y buena la separación en ,S~ 
mhnua, especialmente en una ñación que es católica en. cas~ 
su totallda<t. 

·Para quien lo medite a· fondo, la separación no es más 
que uua funes~~ consecuenqia -. como ~ntas ve~es lQ. he~ 
mos declarado, especialm~nte eu la Encíclica "Quas Primas" .. 
~el laicismo, o sea, de la aJ>oStasía de la sociedad moder­
ua, que pretende alejarse_ de Dios y de la Igiesi~. 

lJns si para eu!:llquier pueblo f*¡, sob~e~impía,· absurda la 
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J;J~etensión ae . querer excluir de la vida púbÜca a ·Dio.s', 
r. ~ • ~ . - 11 ·• · ~ · · • .• • . 1 · · 1 . ~ t , · • 
creador y próvildo gobernador de la misma sociedad, de un 
modo particular repugna tal exclusión de' Dios y de 'la· 
Iglesia, de la vida de la nación espafiola, en la cual la Iglesia 
tu~o siempre, y;' merecidamente, la parte más importante y 

más bene~icamente áctiva. eh las ·leyes, en las escuelas y 
en todas las demá:s InstituctonésT privadas y públicas. 'Pues' 
sf tal atentado redunda en) dafío 1rrepar'abie de 1a concien­
cia críst1aná · del país, especialmente de la jt}ventm:t,' é. la 
cuaf.se: quiere edÚcar sin· religión, y de Ía familla, falseada' 
en sus· más sagrados principios, · no menor e~ el dañ.o qu.i 

, . ,. • r ·1 ·, ' . ' , ,. , · •·. "' • : •.. : .~ ' • · · , 

recae sobre la misma autorldl:íd ·c1vn;· 'la' ·cual ha perdld(f 
el apoyo que ·la· recómlenda ·Y· la sostiene en la conciencia 
de. los' pueblos, es· d~cir, faltando la pe~suasión ·de ser di-' 
vlno f!!U origen, su dependenCia:·y..: sü~ ~b..nclon, llega a·perd~r· 
juntamente con ·su más grande fuerza ·y· enttisiasmos er 
rÍlfts alto título de acatamiento y respeto. 

Que esos dafios surgen inevitablemente del régimen de' 
~eparaclón, lo atest1gu11¡n no pocas de aquellas. miSma~ na-: 
dones que después de haberla introducido en su legisla· 
~ló~ comprendieron bie~ pronto la necesidad de reme(Üar 
el error, o .bien modificando al menos s~ interpretación y' 

apl,ic¡:tci.ón de la.S leyes persecutorias de la Iglesia o · bien 
proc:ura,ndo venir, a pesar (;te la separación, a una pacifica· 
coe~stencia y- cooperación 'con la Iglesia,. · 

:Al contrario, los nuevos legisladores· espafioles, no cuí-' 

dAn'Close <le estas lecciones de la llistoria, han adoptado ui1a 
f,or~n~ qe se~ara~ión hostil a la fe que profesan 1~ ·inmensa 
ma:\:oría de los ciuda~anos, separación tanto más penosa­
e: inJtlsta, cuanto que se decreta· én nombre de ·la libertad 
y ~~ l(l. . hace hasta la u~gación dei . derecho ·co~ñri .~ 
~~·• aquella misma libertad qu~ se prometió) y se asegUró. ~ 
tp_do~ indistintamente. . . . · · .. , ·r. '·~; . ~·:: 
. ,De .ese modo se ba querido sujeta.r a la Iglesia Y n s;~~ 
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minist&os a medidas de exeepción que tienden a ponerl0111 
a merced- del Poder civil. 

MEDIDAS D~J llJXCEPCION 

De !.lecho,, en virtud de la Constitución y de las leyes 
posteriormente emanadas, mientras todas las opinionef:\, aun 
las más erróneas, tienen amplio campo para marchar, sólo 
la Religión católica, religión ue ~a casi totalidad de los ciu­
da~anos, ve que se la vigila o<liosawente en la enseñanza 
Y que se ponen trabas a las escuelas ~ otras instituciones 
suyas tan benemél'itas de la ciencia y de la cultura· española. 

l·~l m ii.iUlO ejercicio del culto católico, aun en sus más 
· e~nciale~ y tradicionales manifestaciones, no está exento 
de- limitaciones, como la asisteneia religiosa en los IJ.isti· 
tu tos dependientes del Estado ; las procesiones religlosns, 
l.ilji cuáles necesitarán "autorización especial gubernativa en 
eacht caso", la misma administración de los SR~ramentos 

a los J;llOribundos :r los funerales a los difuntos . 
. Más manifiesta es aún la eontradiccíón en lo que mira 

n la propiedad. La Co.nstitución reconoce a todos los ciuda­
danos la legítima facultad de poseer, y, como es propio de 
todas -las legislaciones en paises civilizados, garantiza y 

tutela el ejeréicio !de tan importan~e derecho, emanado de la 
misma na ttu·aleza. Pues aun en ese punto se ha querido 
ct·ean una excepción en dafío de la Iglesia. . Católica, despo­
jándola, C'OD patente injusticla, de todos sus bienes. No se 
ha tomado en consideración la voluntad de los donantes, 
w, _se hn tenido en cuenta ; el fin espiritual y santo al que 
el3taban destinados esos bienes, ni se han querido respetar 
en 1.nodo alguno derecllos antiquísimos y fundados sobre tn­
dlscutlble.s títulos jurídicos. No sólo dejan ya de ser reco~ 
socid~ eomo Ubre propiedad de la Iglesia Católica todot 
~·• edi/Jclos, "palacios episcopales, casas rectorales, se!d-: 
DIIÜI!l wonasterios", slno que son declnrados - con pala-
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bras que encubren mal la naturaleza del <IP:spojo -- "p.r:u­
piedad pt\blica nacional''. 

Más aún, mientras los edificios que ftwroH siempre le­
:ftlmR ¡wopiednd de las diversas entidades eclesiítsticas lo~ 
dE:tja la ley en uso a la Igesila católica y a sus ministros, a 
fin ele que las empleen couforme a su. destino para el culto, 
se llf.ga a estnblecet· qne los tales edificios estarán sometí~ 
dos a las "tributaciones inherentes al uso de los mismos"_, 
<.bligAndo a pagar tributos por· los bienes que la han sido 
quitados ·violentamente. 

De este modo, (~1 Poder civil se ha preparado un ar­
ma pnra hacer imposible a la Iglesia aun el uso precario 
de sus bienes, porque una vez despojada de todQ, privada 
de todo sub.o;;idio, coartada l~D todas sns aeHvidades, ;.cómo 
podr11 pagnr los tributos que se· la impongan? 

No se diga que la ley deja parn lo futuro a la Iglesia 
<!at611ca üna eiertn facultad de poseer, al menos a titulo 
de propiPdnd privada, porque aun ese reconoeimiento tan 
reduciilo, quedu cles¡més casi anulado por f~l principio in­
mediatamente enunciado U<~ que tales bienes "sólo podrár! 
<!onservarlos <m la cuantía necesaria para el sürvicio religio­
so", enn lo eunl se obliga a la Iglesia a someter al ~xa­

men del Po<ler civil sus necesidades para el cumplimiento 
(]e su' divina misión y se erige ul Estadd laico en juez ab­
soluto de cnauto se necesita para lnf-: funciones mernmentE:' 

espirituales. 
Y así bien puede temerse que tal juicio .. st-ará en con­

sc:mancla con el laicismo, que intentan la h'Y y sus autores. 

LA USURPACION DgL JiJS'l'ADO 

Y la usurpación del Estado no se ha detenido <'n los in­
muebles. También los bienes muebles, catalogados, con enu­
meración detalladfsima, porque no escape nada, o sea aun 
1os "ornamentos, imágenes, cuadros, vasos, joyns, telas y 

d~mAs objetos d€' esta chtse destinados CJ.'TH'('SU y perma-
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nentemente al culto católlco, a su splendor o a las .. nec& 
sidÍ.ltles relacionadas directamente con él" han sido decla~ 
rados propiedad pú~lica nacional'. 

Y mientras se plega a la Iglesia el der~cho., de disponer 
libremente de lo que es suyo, como legítimamente adquiri­
do o donado por los piadosos fieles, se atribuye al Estado 
y sólo· al Estado el Poder de disponer de todo para ~tros 
tinel!l, sin limitación alguna de _objetos sagrados aun de 
aquellos que por haber sido consagrados por rito especial 
están sustraídos a todo uso profano, y llegando hasta ex­
cluir toda obligac:ión del Estado a dar en tan lamentable 
ca~o compensación ninguna a la Igle¡Sia. 

Nf todo esto ha b~stado para sat!Bfacer la~ tendencias 
· · antirrelig!osas de los· autores y legisladores. 

· Ni siquiera los templos han sido perdonados. Los tem­
plos, ~splendor del arte, monumentos eximios de v.na his­
toria gloriosa, decoro y orgullo de la nación, a través de 
los siglos, los templos, casas de Dios y de oración, sobre lo~:~ 

que siempre había gozado el pleno derecho de propi~dad 
de In Iglesia católica, la cual -magnifico titulo de partí~ 
cular benemer.encia-, los ha sabido siempre conservar, em­
bellece~ y adornar con amoroso cuidado. 

Aun los templos - y d~ nuevo nos hemos de lameuta1· 
de que no pocos hayan sido presa de la crimi!lal maho in­
c~m:liaria- han sido declarados propiedad de la nación y 
así expuestos a la ingerencia de las autoridades civiles que 
rigen hoy los públicos destinos, sin respeto . alguno, al sen­
timiento religioso tlel buen pue'Qlo espafiol. 

Es, pues, bien. triste lu situación creada a la Iglesia 
Católica en Espafía. 

El Clero ha sido ya privado de sus as¡gnaciones con Ull 
acto totalmente contrario.· a la í~clole generosa de~ caba.ll~ 
resco pueblo espafiol, y con el cual se viola un compromf,:so 
ndquirldo con pacto concordatario, y se vulnera aún la m~~ 
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~stricta justici_a, vorque el Estado, que habia fijado las 
asignaciones, ·no lo había l1echo .Por concesión gratuita, sino.. 
a título de ind'.mmlzación ·por bienes usurpados a la. 
Iglesia. 

TRA':l'O INHUMANO PAHA 
I4S. CONGREGACIONES 

Ahora también u las Congregaciones religiosas se las 
t1·ata, con esta ley nefasta, de un modo inhumano. Pues s~ 
ari'oja ~obre ellas la injuriosa sospecha de. que p1,1edan eje1·· 
cer una actividad política peligrosa para la seguridad del 
Estado, y con esto se estimulan laS{ pasiones hostiles de la 
plebe a toda suerte de denuncia·s y persecucion~s : vía fá.· 
cil y expedita para perseg?irlas de nuevó con odiosas ve• 
jaciones. 

Se las sujeta a tantos y tales inventarios, registros e 
inspecciones, que revisten formas molestas y opresivas dft. 
fiscalizaqión y hasta después de haberlas privado del de· 
recho de ensefiar y de ejercitar toda clase de actividad, con 
qÚe puedan honestamente sustentarse, se las -somete a las 
leyes ~ributarias, en la seguridad lde que no podrán 8CJ< 

portar el pago <le los impuestos; nueva manera solapada de 
l;tacerles imposible la existencia. 

Mas con tales¡ disposiciones se viene en verdad a heril\ 
no sólo. a los· religosos, sino al pueblo mismo espafi.ol, ha· 

. } 

cien do imposibles .aquellas grandes obras. ·de caridad y 

beneficencia en pro de los pobres que han sido siempre glo .. 
ria magní~ica de las Congregaciones religiosas y de Ja Es .. 
pafia. católica. 
· Todavía, sin embargo, en las penosas estrecheces a qll:e. 
se ve reducido en Espafia el Clero secular ~ regular N~a 
conforta. el pensamiento de QUe la generosidad del puebla 
e~pafioi, aun en· medio de la presente crisis eConómica, ~a .. 
brá reparar dignamente tan dolorosa ·situación, bacieudo. 
nJenos insoportable a }(IS sacerdotes la verdadera pobrez~ 
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-<que los agobia, a fin de que puedan, co11 renovados hríos, 
1lroveer al Culto divino y al ministerio pu::!toral. 

LA O:B~ENi:;A AL VICAH IO 
DE ORIS'rü. 

Pero con ser grande el dolor que tamaiia iujusticia Nos 
'!n·oduce, Nos, y con Nos Vosotros, Venerables Hermanos e 
llljos dilectísimos, sentimos ;n1n vivamente la ofensa hech!l 
a la Divina Majesta<l. 

¿N~ fué, por ventura, expresión de un ánimo vrofundl\­
:mente hostil a la Relig-ión CatóUca el habei· disuelto aque­
'1las Ordenes religiosas que hacen voto de obediencia a una 
Autoridad diferente de la legítima del Estado? 

Se quiso ue este modo quitar del medio a la Compa~ 
fHa de Jesús, que bien puede gloriarse de ser uno de los 
más firmes auxiliares de la Cátedra de Pedro, con la es­
:peranza acaso, de poder después derribar, con menor difi~ 

·cultad y en corto plazo, la fe y moral cristianas del co-
razón !de la Nación espafioia, que dió n. la Iglesia la grande 
Y glorioga figura de Ignacio de Loyola. Pero con esto se 
quiso herir de lleno--como declaramos ya en otra oca~ 

· slón públicamente- la misma Autoridad Suprema de la 
Iglesia Católica. No llegó la osadía, es verdad, a nombrar 
·~xplícitarnente ~~ la persona üel Romano Pontífice, pero de 
hecho He definió extraílu a la Nación ·espafl.ola la Autori­
dad del Vicario de Cristo; como si la .Autoridad del Ro­
mano Pontífice, que le fué conferida por el mismo Jesn­
cri.sto, pudiera decirse extraña a parte alguntt del mundo; 
como sl el reconocimiento d'e la autoridad divina de .Je­
sucristo pudiera impedir o mermar el reconocimiento de 
las legítimas autoridades humanas; o como si el poder es· 
plritual y sobrenatural estuviese en oposición con el del 
'Estado, oposición que sólo puede subsistir por la malicia. 
'"{le qQ.leneS la desean y quieren, por saber bien que, sin su 
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PuS:tur, se ue:scurriarínn las u\'ejus y veudríau <1 ::;er má1.. 
fli.dlmeúte l•resú de· los falsos pastores. 

:\!as si· la ofensa que se quiso inferir u Nne~lra Autol'i"' 
dad hirió l)rofundamente nuestro coJ.·azóu vuterual, ui po1 ... 
uu instaute _Nos asaltó la duda ue c¡ue pudiese hacer vacilar­
lo más minimo la tradicional devoción del pueblo espafiol 
a la ·cátedra de Pedro. Todo lo cqntrario ; como vienen. 
enseñando siempre hasta esto,s últimos ailos la experieu~. 

ciu y . la historia, cuanto más buscan los enemigos de la __ 
Iglesia alejar u los pueblos d~l Vic;:ario de Cristo, tant~,.~.. 
más Ú.fectnosamente, por disposición providencial de Dios': 
que sabe sacar bien del mal, se adhieren ellQs u él, prCi)cla, .... , 
mando: que sólo de. él irrauia la luz que ilumina el cumiuo. 
entenebreci-do con tantas perturbaciones, y sólo de él, como. 

· de Cristo, se oyen "las palabras de vida eterna". 
LA ENSEÑANZA DI~ LAS., 

CONGRNGACIONES 
l'ero no se dieron por satisfechos por haberse ensañadQ 

tanto eu la grande y benemérita Compañía de Jesús; ahora~,. 
co11 la reciente ley,· han querido asestar otro golpe gravísimo 
a tollas las Ordenes y Congregacione~ religiosas, prohibié.n~ 
doles la e'nseñanza. Con ello se ha consutpado una obra de 
deplorable ingratitud y manifiesta injusticia. ¿,Qué razón., 
hay, en efecto, p~ra ~uitar la libertad,' a todos concedida, de 
ejercer la enseüanza, a una clase benemérita de ciudadanos,_ 
cuyo único crimen es ei. haber abrazado una vida de renuncia 
y de perfección í ¿Se· dirá, tal ·•~z. que el religioso, es decir, 
el haberlo dejado y ~acrificado todo prc~!samente para de.. 
diCUl'Se a. la ensefíanza y a 1~ educación de la juventuu CO!Df).. 

~ una IJ;li.sión d~ · apostola'<l.o, constiteye un título de inca­
paeiga_dpara la misma ensefianzu? Y, siri emb::trgo, la expe-... 
rlencia demuestra con cuánto cuidado y con cuánta com .. 
petel;lcia h.an. cumpl1d<:> sif~mpre su deber · los religloso.s, ::r-· 
.euán magníflc.os r~8Ul1;a(los, . así en la . instrucción del en ... 
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tendimie.iÜo como en la educación del corazón, han corona­
do su paciente labor. Lo prueba el número de hombres ve~·· 
daderamente insignes en todos los campos' de las ciencias 
humanas, y ál mismo tiempo católicos ejemplares, que han 
salido de las escuelas de los religiosos; lo demuestra . el 
apogeo a que felizmente han llegado tales escuelas en Es~ 
paila, no menos que la consoladora afl~encia de alum~~¡.: 
que acuden a ellas. Lo confirma, ftelmeHte, la confiitnza de 
que gozaban para con los padres de fa,milia, los . cualeé 
habiendo Teclbido de Dios el Derecho y el deber de educar · 
a sus propios hijos, tienen también la sacrosanta llberÚul 

. de escoger a los que debeu ayudarles efica~mente el) su 
Qb~a educativa . 

. Pero _ni siquiera ha sido bastante •~ste gra vt~imo acto 
contra· las Ordenes y Congregaciones religiosas. Han con­
~~lcad~ ~demlí.S indiscutibles derechos de propiedad ; han 
violado abiertamente la libre voluntad <le los fundadore~ y 
bienhechores, apoderár¡dose de l()S edificios, con el fin de 
<:rear eJScUelas laicas, o sea es~ue:Ias sin Dios, preeisamente 
tÚlí .dóiHle la generof:lidu<l de los donantes hubfa dispuesto 
qiJ.(~ se .·ái~ra una educación neta~ente ('UÍÓli~~L 

De todo esto parece, por desgt'acia. demasiado ehtro . . . . ' 
el designio COn1 que Se. dictan tales diS!)(ISÍCiones, que 110 E"8 

1>tro sino educar a ias nuevas breneraciones, no 'ya en la . . 

indiferencia religiosa, sino con un eSlJÍritu abiertnmente 
antlerb;tiano: arrancar ·u las almas jóvenes. los tradicioná­
les, sentimientos católicos, tan vrofundamente arraigu(lo~ 

en el buen pueblo espafl.ol, y secularizar así todtt la ense- . 
fianza, inspirada ahora en la religión y moral cristianas. 

li're~te a una ley tan l.esiva d~ los derechos y libertades 
·eclesiústicas, derechos que debemos defender y conservar 

1 ¡ '\ 

·eil todn su integrldá.d, creemos ser deber preciso de Nuestro 
· AilostÓ~ic:o Ministerio reprobada y condenarla. Por consi· 
guien.te, Nos protestamos solemnemente y con todas Nu~-
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tras :fuer~áf.!c;!.U!)tt•~''lti misma ley; 'declaru:uJu qUe ésta no 
·podrá nuñcál'sér· :'ipvocaCla ·contra los derechos imprescrip­
tibles de: ·ía Iglesia> 

UNION PARA LA DEFENSA DE LA l!'J•; 
• ~ " , ' < L ' • ' 

. Y, <l\l~~EJf)S ~~uí de nuevo afirmar Nu.e~tra viva espe· 
~aiu;a ·ae~ iju'~': liluestros ·amados hijos de Esparia, penetra-. 
d?s: .~l~ 'iá, ··i~~.~sÜcia y u~l . daílo de ta~~s. ,medidas, r;e 
valdrán de todo$ los medios que. por . naturaleza y por 
''•'f• •• ,, ' " . ' ·' .¡¡. 

· ley quedellj a su alcance,. ·tl. fin , d.e inducir a los mis-
~Qs ÍegtsÍadore!3 .u refo~ma~ ~;disposiciones .tan , contra-· 

· r,1as a l~s .d~reéhos .d~ . ·Ú~~p cl~da\lapo y ta~ hosttles 
· ~- , 1~ .. Ig:le~t\.,. sust~t~;vén~ol~lS .. cQn , , ()tra~· .. que sean ·con­
<#~~~b~~. C~l.l ·la. conciexu;ia ; ,católica. ,Pero entre tanto 
Nq,s con toQ.o el ánin10 .Y cora~ón .de Padre y Pastor, ex-: 
'.-.::~·~ i ! ·~ ' 1 • ",; • '• • 

b.p~·tAJD.OS vivamc;m.té ,a lQS Obi~pos, a los sacerdotes y a 
• .J' l .... ~ ~·" ' ~ 1,1 . 

to(los ,los que en alguna manera Intenten. dedicarse a la 
~dU,ca.<;iÓI1 de la . j:uventud, a promov~r . más intensamente, 
~.' ' ~ . .... . ' . 

c;:on tQp~ts las ~u~rza-;s y por to~os los medio~, la ensef1a112a 
relig~osn y la. práctica de ln vida cristiana .. Y esto es tanto 

... ' ¡ • ,. ~ l· ' • ... • • • . • 

m~~ n~~sario, c;:uanto que la nueva legh;lnción espatloln, 
con .lil c;Leleté.~:ea inti:oducción del div.orcio, osa profanar el 
.} .. "• ~ ... . .. ·"''. . . . . 

~flrll~Uij..}jV ~e la. ·t~unilia,. ¡¡¡embrando . a:sí -junto con la 
i.ntentalia ·.<.Usoluotón : de .la sociedad doméstica- los gér-

, . • •7 ~ .·1 ; ..... · '·. ' + •• ' ' • • ¡ • : ' . • . • 

menes de .. :.}f!.S ~á,$' dolol,'o~as ruinas en l~ vida socia~. . -"" ~ . ' . ~ ' : . . . . . . . 
. ,_ ~Ptft )Jt.{l.me~azn d0 ,<lafíos tan en.orme~~ recomendamos. 
de nuevo x 'vivam~Qte a t®.os los católicos de Espafía ,que, 
deja~do. t uh- .l~do l@~~üos .~ r~criminacio~1es, y subordi­
IJ.apdO: .~1 b.\~n. (!O,tpú~. pe da ,Patria y de l.~ .Reltgión ·todo 
?tro i~~al, s~.;~n,tl.Jl:~t9P~S· qle,ciplinados pftra .la .defensa de 
la ley· .para ulej~tr .los peligros que amenazan a la .misma 
sociedad civil .. ' 

De un ·mQdo ~peclal ftiYttiU:nos a todos los fieles a que 
. $e unan eii: la'<A:cciÓn. OatóUca, tantas. vecüs por No.s reco­
·:m~ndada ; ··lE.\. (fuat ',,~Ji,·, lillh \ ~ónstitu1r un partido, más to--

• > ',, " \• ., -. 
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davfa, debieudo ·estar fuera y por encima de todos los pa:r~ 
tidos políti<:ots, senirá para formar la conciencia de .lo& 
católicos, iluminándola y fortaleciéndola . eu la detensa de 
la fe contra toda clase de insidias. 

ESPIIUTU DE CONFIANZA. Y D.hl OA.ltiDAD 
Y ahora, Venerables Hermanos y amadísimos Hijos, no 

acertaríamos a poner mejor fin a esta Nuestra carta, ~1ue 
repitiéndoos cuanto os hemos declarado desde el principio,. 
a saber, que mfts que en el auxilio de los hombrest' hemos de 
confiar e u. la indefectible asistencia prorñetida por Dios ·a. 
su Iglesia y en la inmensa bondad del Sefior para con aque..: 
llos que le aman. Por esto, considerando todo lo· que ha· 

. sueedido y apesumbrados más que· todo por las grave8· 
ofensas inferidas a Su Divina l\'fajestad con las nHUtiplE!~ 
violaciones de sus sacrosantos derechos t con tantas trans- . 
gresiories de sus leyes, dirigimos al cielo férvidas plegarias, 
demandnndo a Dios perdün por las ofensas contra 1.m co­
metidas. El, que todo lo puede, ilumine las inteligencias,' 
en:derezca hts voluntades y mueva los COl'azoues de·los que 
gobiernan a mejores acaerdos. Con serena confianza espe­
ramos que la yoz suplicante de tantos buenos hijos, sobre 
todo en· este Ai'ío Santo ele la Redención, st:rá 1>ertlgnamente 
acogida por la clelllencia del Padre celestial; y c!'n esta 
confianza, pat-a obtener que descienda sob~e vosotros, V~ 
11erables Hermanos y amados Hijos, y sobre toda la Na~ 
ció.u espafl.ola, que Nos es tan querida, la abundancia de 
los favores celestisp.es, os damos con tod~ la efusión de 
nuestra alma la Benldición Apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, <Ua 3 de junio del 
a.fí.o 1H33, duodécimo ele Nuestro Pontificado .. 


